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En este escrito se resumen los siguientes temas relacionados con la temática y serán expuestos el día de la presentación: 
- La importancia del conocimiento y la innovación en la alimentación actual.
- La problemática del hambre, la alimentación y la salud, el crecimiento de la población mundial y las características de los futuros consumidores.
- El efecto de la innovación en el área de los alimentos argentinos y su inserción en el mundo.

- El futuro de la innovación en el área de la industrialización de los granos y casos prácticos concretados por nuestro equipo de trabajo.

LA IMPORTANCIA DE LA INNOVACION EN LA ALIMENTACION 

En forma más global, los aspectos más destacados relacionados con el hambre y la alimentación mundial son: 
1. Se estima un aumento de la población mundial de seis mil millones en la actualidad a nueve mil millones de personas para el año 2050. Para esos años el 70% de la población mundial será urbana en comparación con un 50% actual. 
2. Al mismo tiempo, la demanda mundial de alimentos crecerá y se prevé que para 2030 el mundo necesite producir en torno a un 50% más de alimentos que en la actualidad, para satisfacer las necesidades previstas.
3. Los recursos “suelo y agua” del mundo se van estrechando cada año. Simplemente no hay mucha tierra cultivable que no se use en la actualidad. Es muy significativo, por ejemplo, que un país como Arabia Saudita ha decidido, no incentivar la producción en el desierto, debido a su elevado costo, cuando tienen la capacidad de importar alimentos a un costo mucho menor, al mismo tiempo que preservan la escasa agua que disponen. 
4. El “cambio climático” afectará, con seguridad, en forma negativa la producción futura de alimentos. Son muy pocos los países que están previendo estos cambios y desarrollando los cultivos en ambientes futuros de mayor temperatura global.
5. La sostenibilidad y la seguridad alimentaria está presente en todos los debates estratégicos actuales. ¿Cómo se puede seguir aumentando la producción para una población en rápido crecimiento y, al mismo no dejar de cumplir con las regulaciones ambientales? 
6. La importancia de poner más énfasis en la adecuada nutrición y en el concepto "local / sano". A esto suma la adopción de un enfoque integrado de la cadena alimentaria desde el campo hasta la mesa.
7. Los alimentos e ingredientes alimentarios proceden de todo el mundo. Cada vez son más los consumidores que desean tener acceso durante todo el año a alimentos que en otras épocas se consideraban de temporada, y en los comercios de casi todos los países del mundo abundan las comidas de preparación rápida.
LOS CAMBIOS EN EL CONSUMIDOR EN LOS ÚLTIMOS 25 AñOS
En los últimos 25 años, el consumo de alimentos ha experimentado cambios relevantes que afectan a su comportamiento de consumo y a los desafíos en su innovación:

– La incorporación de la mujer al trabajo: más de un 60% de las mujeres trabaja fuera del hogar en 2009, frente al 22% en 1981. El crecimiento del número de hogares unipersonales. Hace tan sólo 20 años la responsabilidad de alimentar a la familia recaía casi exclusivamente en la mujer, que dedicaba buena parte de su tiempo a ello, asumiendo la tarea de hacer las compras y preparar la comida, tarea que hoy ha quedado vacante y/o compartida en un gran número de familias. Estas tendencias explican en gran medida la importancia creciente de la comodidad y la conveniencia en el consumo alimentario (tanto para hacer la compra como para preparar la comida) y el éxito de los platos preparados, las ensaladas de cuarta gama y los supermercados de proximidad.

– Una mayor preocupación por la salud y la seguridad alimentaria, como consecuencia de un estilo de vida más sedentario, del envejecimiento de la población y del mayor conocimiento y concientización que se va adquiriendo sobre la relación entre alimentación y salud. La preocupación empezó por las calorías, continuó por la seguridad alimentaria (aceites adulterados, vaca loca, gripe aviar, acrilamida y melamina en alimentos, etc.) y se ha ampliado hacia una concepción más completa de la nutrición, en la que no sólo se buscan alimentos que no engorden y no sean nocivos (cualidades pasivas), sino que aporten beneficios para la salud (cualidades activas). Ello explica el auge de los alimentos funcionales y los percibidos como saludables, y también las crecientes exigencias y regulaciones sobre seguridad alimentaria.

– La aparición y crecimiento de nuevos segmentos (inmigrantes, extranjeros, tercera edad, alimentación institucional, turismo, etc.), con necesidades y gustos específicos (preparados según ritos religiosos específicos, productos para residentes extranjeros, etc.).

– Finalmente, la crisis ha hecho al consumidor más racional y calculador en sus decisiones de compra de alimentación, siendo más sensible al precio que hace unos años ante productos cuyo valor diferencial le resulta difícil de apreciar o le parece prescindible. Este concepto es fundamental para delinear la filosofía del desarrollo y la innovación de productos alimentarios.
COMO SERA EL CONSUMIDOR EN EL FUTURO
Las tendencias demográficas de una gran parte del mundo se caracterizan por el envejecimiento de la población, la reducción de las tasas de natalidad, el aumento de la inmigración y la urbanización, los cambios en el estilo de vida, la evolución de los hábitos de consumo que estos inducen y la mayor esperanza de vida. 
En los años venideros, estos cambios plantearan a las autoridades de los países, nuevos retos relacionados con la salud, la nutrición y la dieta, pues modificaran, por ejemplo, el planteamiento actual en cuanto a la vulnerabilidad de la población respecto a los riesgos, el consumo, la exposición y la correspondiente situación sanitaria. La mayor incidencia de la obesidad, especialmente en la infancia, constituye un problema sanitario de gran importancia, agravado por los trastornos que lleva asociados: la diabetes, las enfermedades cardiacas y el cáncer. 
Los consumidores son cada vez más exigentes en las cuestiones relacionadas con el medio ambiente y el bienestar de los animales. Actualmente, los consumidores están mejor informados que en el pasado y por lo tanto tienen mayor capacidad de decisión. Ello obedece en gran parte a un mayor acceso a la información en respuesta a la demanda de libertad de información, y al aumento sin precedentes de la importancia de Internet como medio de comunicación, junto con una mayor conciencia de la comunidad en general.

Como resultado de diversos estudios internacionales llevados con distintos consumidores del mundo se  puede tener en cuenta que: “es posible que las empresas que están esperando un retorno a la normalidad, después de la recesión, se lleven una decepción; sus consumidores han probado productos más baratos y les gustan”. 
En uno de estos estudios se sugiere que la crisis económica puede haber alterado de forma fundamental el comportamiento de muchos consumidores americanos: en media, el 18% de los mismos probaron marcas con menores precios en los últimos años y, entre ellos, el 46% opinó que su experiencia fue mejor o mucho mejor de lo esperado. Como resultado, el 34% de los consumidores que probaron marcas más baratas declaró que ya no prefería las marcas más caras, y un 41% adicional dijo que, aunque prefería las marcas premium, no merecía la pena pagar el sobreprecio. Aunque los datos hacen referencia al consumidor norteamericano, creemos que se sacarían conclusiones similares del consumidor argentino o europeo.
En base a los cambios futuros de las características de los consumidores, la cadena alimentaria está cambiando constantemente, al igual que las innovaciones tecnológicas en producción agraria y en elaboración, almacenamiento y distribución de alimentos. Los productores y distribuidores, cada vez más responden a las demandas y expectativas de los consumidores teniendo en cuenta los factores socio-económicos y culturales. Para responder a esta dinámica y a estos cambios multifacéticos es preciso proporcionar a las industrias agroalimentarias y a las regiones rurales una base de conocimiento. Para ello es necesario de proporcionar modelos completamente desarrollados de las preferencias de los consumidores para guiar las investigaciones, el desarrollo de productos y la innovación.
INFORME FAO – OMS Y UN CAMBIO DE PARADIGMA EN LA INNOVACION DE ALIMENTOS
Está bien establecida la función de la dieta y la nutrición como factores determinantes de enfermedades no transmisibles (ENT) crónicas, y esto los convierte en componentes fundamentales de las actividades de prevención. El problema de las enfermedades crónicas está lejos de limitarse a las regiones desarrolladas del mundo. Contrariamente a creencias muy difundidas, los países en desarrollo sufren problemas cada vez más graves de salud pública generados por las enfermedades crónicas. La antigua consideración de estas dolencias como “enfermedades de la abundancia” está perdiendo validez. Se ha previsto que para el año 2020 las enfermedades crónicas representarán casi las tres cuartas partes del total de defunciones.

La Conferencia Internacional sobre Nutrición de 1992, identificó la necesidad de prevenir las enfermedades crónicas promoviendo dietas apropiadas y modos de vida sanos y desde esa época se fue instalando este concepto hasta la Consulta Mixta de Expertos OMS/FAO (Ginebra 2003) sobre “Dieta, Nutrición y Prevención de Enfermedades Crónicas”, que constituyó un cambio de paradigma en relación al futuro de I+D+I y la importancia de los alimentos de características funcionales aptos y accesibles para todos.

Alimentos saludables: las nuevas tendencias de la alimentación tendrán en cuenta el desarrollo de la producción de alimentos y las tecnologías que aumenten el valor nutricional de los alimentos crearía oportunidades científicas para las industrias agroalimentarias. Para reducir el riesgo a contraer enfermedades que afectan a la población, como la obesidad, el cáncer, la diabetes, las enfermedades coronarias, etc., es preciso estudiar y difundir la relación que existe entre los componentes de los alimentos y la salud humana. 

Para aumentar el bienestar y la calidad de la salud de la sociedad a través de la promoción de alimentos saludables científicamente avalados, que manifiesten las relaciones entre salud/dieta, el desarrollo de acciones efectivas (como los alimentos funcionales), es prioritario llevar a cabo programas multidisciplinarios de I+D sobre los aspectos mencionados.

LAS EMPRESAS ALIMENTARIAS Y LA INNOVACION

Esta presentación está totalmente alineada con lo que las empresas líderes en general y las elaboradoras de alimentos en particular plantean como la regla de oro: INNOVACION.


Las empresas que compiten con éxito en el nuevo entorno competitivo internacional son aquellas que tienen una actitud permanente de gestionar el conocimiento en su organización, que tienen una actitud proactiva frente al cambio, que establecen redes de intercambio de conocimiento con otras organizaciones complementarias, que incluyen en sus esquemas de gestión sistemas que integran pensar-hacer y que hacen del desarrollo profesional de sus personas la razón fundamental de su estrategia.


Más que la eficiencia, el motor de estas empresas es la Innovación, que no solo se manifiestan en productos, sino también en servicios, experiencias incluso en formas de gestión. En los últimos tiempos se puede apreciar como la comida Gourmet se basa en la inspiración, el arte y el diseño, tratando de entender como improvisan los artistas y piensan los diseñadores. Pero sin dejar de aplicar la detección de nuevas tecnologías que abren oportunidades, en las empresas es clave incentivar la búsqueda de información, las redes de comunicación que favorecen la colaboración y el desarrollo conjunto. Según Steve Jobs “la creatividad consiste simplemente en conectar cosas”. Ejemplos de este tipo son mencionados en forma constante como 3M, Microsoft, Apple, Procter & Gamble y Yamaha. Estas empresas cultivan la curiosidad, ponen a prueba modelos mentales y se comprometen con la experimentación sin tenerle miedo al error en las primeras etapas de los desarrollos y asumiendo los riesgos. El secreto es combinar y administrar los aportes de la gran parte de su personal. Las empresas alimentarias deberían analizar estos éxitos con mucha atención con el objeto de incorporar estas innovaciones entre sus estrategias y no solamente a cumplir con los objetivos de maximizar el desempeño.


En nuestro país una gran mayoría de empresas alimentarias se ajustan a los modelos mentales vigentes en la industria y restringen su aptitud para el “pensamiento imposible”, que equivale a reconocer las oportunidades, actuar frente a ellas y responder a las amenazas, considerando que la improvisación es un signo de fracaso de la organización. Nuestro país y sus empresas alimentarias enfrentan hoy día un gran desafío, un mundo con excelentes posibilidades de mercado, que aunque muchas veces aparezcan como indicios vagos, debe incentivar a los líderes de las empresas a procesar la información y conocimientos incompletos que se presentan, a llevar a cabo tareas desestructuradas  y aun en condiciones inciertas, llevar a cabo acciones con convicción. 

Con los avances de la comunicación de estos días, donde una búsqueda en base de datos pueden llevar solo algunas horas, la información técnica-científica está al alcance de la mano, las asociaciones de profesionales generan ámbitos de discusión de excelencia y la posibilidad de conectarse con especialistas de distintas partes del mundo es posible, solo falta la decisión de querer establecer redes dentro y fuera de la empresa, no solo con el sector de I+D+I sino con empresas aliadas y competidoras.

El diseño es un poderoso impulsor de la innovación. Sus principios ayudan a las personas a pensar de manera diferente sobre los productos, servicios y la calidad de lo que se quiere introducir en el mercado. Y el diseño tiene una importancia básica si lo pensamos en términos de calidad de producto, de servicio y de seguridad alimentaria en el rubro que nos atañe de la tecnología de alimentos.

Nuestra experiencia en el trabajo constante con las industrias de alimentos nos demuestra de que los errores de calidad mas graves son los que se producen en las primeras etapas del proceso productivo; un error de fabricación en una empresa de alimentos, puede suponer el rechazo de una partida o un lote, pero su transcendencia si bien puede implicar algún riesgo para la salud del consumidor, suele ser limitada; sin embargo un error de ingeniería puede afectar al propio dimensionamiento o concepción del producto y sus consecuencias ser gravísimas para la empresa que lo comete. Ejemplos de este tipo son innumerables a diario en nuestro país en las empresas del sector. 

En nuestra interacción constante con las empresas rápidamente identificamos su característica en relación a la innovación. Es muy común es que los responsables de las mismas manifiesten un fuerte deseo de tener la información de que la idea propuesta será un negocio, antes de poner en marcha el proyecto. Es entendible que se busque mitigar el riesgo, pero querer saber si se tiene la idea correcta antes de empezar a explorarla suele destruir la innovación. Lo importante es administrar los extremos, entre dirigir bien la empresa y tener la cultura más creativa que podamos. Lo ideal no es quedarse estancado en un punto del espectro, sino moverse todo el tiempo, aunque esto sea un desafío importante para los responsables de las empresas. Para ello debemos entender a la innovación como una actividad basada en proyectos. En este contexto para mantener una política de innovación coherente, es necesario un proceso para elegir proyectos, para ponerlos en marcha, desarrollarlos y terminarlos. Los proyectos necesitan alguna forma: les ponemos un nombre determinado, los dirigimos de una cierta manera y los financiamos de algún modo. 
CADENA DE VALOR AGROALIMENTARIO E INNOVACION
El concepto de “Cadena de Valor” es relativamente nuevo en el sector Agroalimentario mundial, quizás los ejemplos más ilustrativos de formación de Cadenas de valor como una estrategia provienen de Holanda, con la formación de la Fundación para la Competencia de Cadenas Agroalimentarias en 1995, iniciando más de 60 proyectos pilotos. Como base de su estrategia se decía que “... En el futuro los productores agroalimentarios, procesadores, proveedores de servicios logísticos, y distribuidores no competirán mas como entidades individuales; sino que ellos colaboraran en una “Cadena de Valor” estratégica, compitiendo contra otras cadenas de valor en el mercado.”
La cadena agroalimentaria se refiere a toda cadena vertical de actividades, desde la producción en el establecimiento agropecuario, pasando por la etapa de procesamiento y por la distribución mayorista y minorista -en otras palabras el espectro completo del potrero a la mesa, sin importar cómo se organiza o cómo funciona la cadena. Este concepto es fundamental en cualquier análisis de I+D+Innovación en productos alimentarios. 
Podemos definir a la “Cadena de Valor” como la colaboración estratégica de empresas con el propósito de satisfacer objetivos específicos de mercado en el largo plazo, y lograr beneficios mutuos para todos los “eslabones” de la cadena. El término “cadena del valor” se refiere a una red de alianzas verticales o estratégicas entre varias empresas de negocios independientes dentro de una cadena agroalimentaria.
La clásica definición de Cadena es “sistema de sucesivas transformaciones tecnológicas a lo largo de un camino que empieza en la investigación y desarrollo y termina en el mercado”.
La cadena productiva es el conjunto de actores de una actividad económica interactuando linealmente desde el sector primario hasta el consumidor final, orientados a promover e impulsar el logro de mayores niveles de competitividad de dicha actividad.

LAS CADENAS DE VALOR AGROALIMENTARIO DE LA ARGENTINA

No es ocioso reiterar que la industria agroalimentaria juega un papel esencial en nuestro sistema económico, constituyéndose en el sector más importante del mismo, no solo por su nivel de producción, exportaciones y fuentes de empleo, sino también por su importancia en el desarrollo rural.
Nuestro país es una referencia regional, con poca claridad en la estrategia de internacionalización, que no siempre es compartida entre sector público y privado, pero que igual crece aprovechando la dinámica de la demanda internacional, sus ventajas comparativas y su tradición de proveedor de escala mundial.
El sector agroalimentario de nuestro país, conformado por el sector primario, industria de alimentos y bebidas, canales de distribución y restauración, es uno de los principales sectores económicos argentinos, basado en las ventajas competitivas y comparativas que nuestro país tiene como productor de alimentos.
Hay una mejora en todas las condiciones externas que permiten un mejor ambiente para que las ideas se desarrollen y maduren. En este punto, es esencial el rol del estado y de las organizaciones intermedias (educativas, de investigación, etc.) para que a nivel de infraestructura, de información y de capacitación de la gente se de una base sólida a partir de la cual sea una realidad esa mayor competitividad del cluster y de las empresas que lo integran.
Las empresas pymes de nuestro país que presentan un alto nivel de fragmentación y atomización empresarial, con relevantes ineficiencias en sus cadena de valor, pueden encontrar en la participación en un Cluster un instrumento básico para mejorar las relaciones cliente-proveedor y una plataforma para articular la cooperación inter-empresaria y aprovechar las sinergias de escala frente a clientes globales, inaccesibles en la actualidad.
PRINCIPALES FUENTES DE COMPETITIVIDAD EN LAS CADENAS DE VALOR Y EN LOS CLUSTERS AGROALIMENTARIOS

En general, los complejos productivos afectan la competitividad de un sistema en tres formas básicas: 

(1) aumentan la productividad de las empresas o industrias constituyentes; 

(2) mejoran su capacidad de innovar; y 

(3) estimulan la formación de nuevas empresas que apoyen la innovación y amplíen el complejo productivo.

La cooperación se refiere a que el cluster como un todo, se beneficia de las mejoras, siempre que el sector económico al que pertenece logre un desarrollo significativo, en términos económicos, de posicionamiento, de especialización, de innovación, y de proyección comunitaria. 
¿Y cuáles son los factores que permiten dar el salto? Primeramente se señala el conocimiento, que se transforma en aprendizaje. El aprendizaje organizacional para una pequeña empresa implica la acumulación de conocimiento de la propia práctica empresarial. La mejora o el salto cualitativo dependerán entonces de la innovación que se produzca de ese aprendizaje.

EL ACCESO A LA INFORMACION Y LA INNOVACION
Las empresas que se encuentran dentro de un mismo complejo productivo tienen mayor acceso a una gran cantidad de información de mercado, técnica y de otra índole especializada. La información es muy sensible a la distancia, por lo que encontrarse en un mismo espacio geográfico permite generar un valioso flujo de información entre unidades del mismo complejo. La interacción entre estas unidades económicas relacionadas genera ventajas en la búsqueda de mejoras tecnológicas e innovaciones en los métodos de producción y comercialización.
Se debe generar, en el marco de esta propuesta, una complementación virtuosa del complejo universo de la investigación, del desarrollo tecnológico, de la innovación, del control y la gestión de la calidad de las materias primas y los productos acabados. 
PRESENTACION DEL TEMA EN EL MARCO DEL CURSO


En la presentación del día 23 de agosto se presentarán ejemplos y desarrollos realizados bajo la idea de innovación de productos derivados de granos, entre ellos: productos de grano entero, industrialización de granos no tradicionales, fibra dietaria, nutrición traslacional, innovación en la alimentación de grupos espaciales (ancianos, celiacos, hipertensos, diabéticos, emergencia, etc.), así como el concepto Gestión de la Calidad y de QFD (despliegue de la función de la calidad) y su importancia en la innovación de productos alimentarios.
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